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Llamó significativamente la atención de analistas políticos y columnistas de prensa orientados a la temática social de América Latina, el critério expuesto por Colin Powell, ex secretario de Estado del gobierno de Estados Unidos, referente al posible triunfo electoral del actual alcalde de la Ciudad de México, el izquierdista Andrés Manuel López Obrador, miembro del Partido de la Revolución Democrática (PRD). Según Powell, Estados Unidos trabajará estrechamente con el próximo gobierno de México, no importando su tendencia ideológica.


Con excepción del presidente de Venezuela, Hugo Chávez, el gobierno de George W. Bush ha mantenido uma relación cordial con varios mandatários latinoamericanos de izquierda, particularmente porque esta corriente ideológica ya no preserva su tradicional radicalidad, con sus características  “antiimperialistas”, orientadas a las expropiaciones, la reforma agraria y la nacionalización de la economía.  Hoy la izquierda “democrática” como se lê denomina comúnmente, convive con el modelo capitalista hegemónico, pretendiendo una mayor inversión social, mejores condiciones laborales para los trabajadores y una más equitativa distribución de la riqueza, generalmente recurriendo a la “justicia de la redistribución fiscal”, bajo el criterio de que quienes más se benefician del sistema, más deben de ser gravados por la carga impositiva.  La izquierda há desechado la idea de la toma del poder por la via violenta, descartando las revoluciones armadas,creyendo y recurriendo en cambio, a la participación y la competencia electoral.


Con una izquierda mucho menos radical, la Casa Blanca puede dialogar, e incluso, aprovecharla.  Viene al caso el importante estudio (luego publicado) hecho por el ex secretario de Estado, Henry Kissinger, cuando articuló un grupo de notables académicos y líderes sociales, tanto estadounidenses como centroamericanos, para luego realizar (in situ) minuciosas tareas de investigación en los diversos países centroamericanos.


Conocido luego como el “Informe Kissinger para Centroamérica”, el estudio denunció las grandes injusticias sociales, la aberrante desigualdad económica y la necesidad urgente de implementar transformaciones políticas y sociales en toda la región.  Tareas que por entonces no era posible articular, básicamente porque los gobiernos estaban dirigidos por empresarios de línea dura en alianza com cúpulas militares de intransigente posición ideológica.  La oposición política tampoco era uma alternativa  para implementar las sugerencias de Kissinger, dado que los movimientos político-militares de la región propugnaban por la toma violenta del poder y la ejecución de transformaciones económicas y políticas como las establecidas por el gobierno cubano de Fidel Castro.


Con la finalización de la guerra fría y el desmantelamiento significativo de los aparatos militares, así como por el incuestionable avance del capitalismo globalizador y la  liberación e internacionalización de la economía, los objetivos del poderoso país del norte estaban parcialmente cumplidos.  Las necesarias reformas sociales orientadas a garantizar la estabilidad política que el capitalismo necesita para operar sin restricciones, pueden ahora ser encargadas a la izquierda democrática que ha ido obteniendo significativa cuota de poder em toda la región, desde la obtención de alcaldías municipales hasta la presidencia de varias repúblicas, pasando por las notorias bancadas afianzadas en los parlamentos nacionales.

Puede parecer paradójico, pero lo que ahora el gobierno  republicano dirigido por George W. Bush necesita,  es establecer alianzas con los gobiernos de izquierda orientados a resolver los agudos problemas sociales que agobian a la población latinoamericana. Y esto sin duda, porque la situación prevaleciente en la región incide dentro de los propios Estados Unidos, mientras no existan oportunidades laborales y seguridad plena (individual y jurídica), proseguirán las migraciones ilegales y el auge del narcotráfico como alternativa económica para millones de seres humanos condenados a la pobreza.  Hoy se cumple para los ideólogos del libre mercado una de sus sentencias preferidas: “la pobreza produce conflictos, y los conflictos agudizan la pobreza. Con pobreza y conflictos no hay condiciones para la inversión, por tanto, la justicia social -en cuanto garantice estabilidad- es un buen negocio”.


Lamentablemente los numerosos gobiernos de la “nueva derecha latinoamericana” apoyados por las cúpulas empresariales criollas,  no han tenido la visión ni el coraje de promover esos cambios. Por el contrario, reprodujeron sus cuotas de poder al interior de uma realidad distinta, renunciando en la mayoría de los casos a propiciar el desarrollo colectivo, y desertando en relación a sus obligaciones fiscales com el Estado. Para estas elites pagar impuestos no tiene sentido, primero porque no creen en la inversión social, segundo, porque aducen que los recursos públicos son robados por los políticos de turno (curiosamente, impuestos por ellos mismos). Por tanto hoy la agenda de la izquierda democrática coincide em mucho, con los objetivos políticos del gobierno de los Estados Unidos.


Si estos gobiernos de izquierda se consolidan em América Latina, y si el gobierno del presidente Bush logra establecer una relación estrecha y estratégica con los mismos, el Departamento de Estado a través de sus diferentes misiones diplomáticas podría tener uma influencia real en la urgente transformación que reclama el continente.  Por tanto es imprescindible que la nueva secretaria de Estado, Condoleezza Rice, logre superar (dando muestras de pragmatismo político pleno) las diferencias que la Casa Blanca posee com el presidente venezolano Hugo Chávez, porque una vez establecido un marco de respeto y trabajo conjunto, las posibilidades de operar fluidamente con el resto de gobiernos de izquierda democrática se ampliarían significativamente.


Quizá el deseo del doctor Kissinger duró mucho em cumplirse, pero las posibilidades para concretarse están dadas.
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